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Seguro de Sepelio 
· Riesgo cubierto

Cualquiera sea la forma que adopte este tipo de seguro, fuera de prestación en especie o bien el pago de una suma determinada por la que se restituyen los gastos pagados por los servicios de sepelio del asegurado, el riesgo cubierto esta compuesto exclusivamente por los gastos correspondientes a los servicios funerarios del asegurado. Resulta entonces que puede estipularse que:

· el asegurador básicamente se obliga hasta el límite de la suma asegurada, a brindar un servicio de sepelio (conforme especificaciones determinadas en las condiciones de póliza) por medio de  algunas de las empresas que se suelen indicar en listados anexos, con más los del entierro. Hay también coberturas adicionales de traslado o repatriación del cuerpo en el caso de personas no residentes., gestoría,  servicio de un ecónomo para el hogar,  hospedaje de familiares hasta la repatriación, y otras más;

· el asegurador pagará a los beneficiarios designados o a quien acredite haber afrontado efectivamente los gastos y hasta el límite de la suma asegurada, el costo de un servicio de sepelio de la persona asegurada;

· el asegurador bajo la denominación de seguro de sepelio opera un simple seguro de vida, en el cual se establece que los beneficiarios dedicarán la suma asegurada prioritariamente a solventar el servicio fúnebre del asegurado, pero sin que efectivamente se requiera se acredite tal extremo.

· Breve historia 

Si bien  sabemos que desde remotos tiempos se practicó diversas coberturas solidaristas de previsión dedicadas a solventar los gastos de sepelio, pompas fúnebres, deceso y diversas denominaciones más con las que se conocieron estos sistemas, así como el de los gremios de enterradores egipcios o los collegium y colombariums funeraticum romanos y las gildas de la edad media, lo que interesa al desarrollo de este punto  resultan ser aquellos acontecimientos que dieran motivo a la sanción de la ley 17051.

Las cocherías, denominación genérica con la cual se conoce en nuestro país a las empresas dedicadas a la prestación de servicios fúnebres, comenzaron a comercializar un sistema de servicios “prepagos”, que a poco que fueron adquiriendo cierta importancia impusieron la necesidad de regular estas operaciones y encuadrarlas en el régimen de seguro y bajo el control de la SSN. A partir de lo cual muchas de estas empresas se constituyeron como aseguradoras y evolucionaron convirtiéndose en importantes y destacadas en la operatoria de seguros de sepelio y de vida.

Con posterioridad se dictaron las leyes  19657 (que excluyó del régimen de la ley 17051 a las mutuales que organizasen un sistema de prestaciones de sepelio para sus asociados) y la ley 24574 (que excluyó a las cooperativas) y la Resolución Nº 22 de fecha 24 de julio de 1989  de la autoridad de control de las cooperativas estableció los requisitos para que estas pudieran brindar coberturas de sepelio a sus asociados ( a) Incluir la -prestación en su objeto social, b) Reflejar la operatoria en la memoria y estados contables de la entidad, instituyendo a ese -efecto una sección especifica; c)  Contar con la infraestructura necesaria para la prestación del servicio, d) Aprobar en asamblea el correspondiente reglamento, conforme lo dispone el artículo 13 de la Ley Nº 20.337., e) Las cooperativas podrán prever un plan de financiamiento colectivo del servicio, sobre la base de la adhesión voluntaria de los asociados. En casos de no adhesión el servicio se abonará en la forma que lo establezca el Consejo de Administración.)

· Naturaleza jurídica de los seguros de sepelio

· Teorías que lo consideran seguros de vida

Estas teorías encuentran fundamentos en que:

· La prima de los seguros de sepelio se calculan sobre la base de tablas de mortalidad similares al resto de los seguros de vida;

· La SSN  comprende al seguro de sepelio dentro del ramo vida para que los aseguradores realicen sus informe de movimientos de cartera;

· La Circular 952/68 de la SSN que interpreta el artículo 128 de la LCS;

· Para determinar el régimen de capitales mínimos los seguros de sepelio son considerados conjuntamente con los seguros de vida (Reglamento General para la Actividad Aseguradora, punto 30.1.1. inc. d);

· Para operar los planes de seguros de sepelio los aseguradores deben tener autorizada la rama vida (ver entre otras resolución 23469 reglamentaria del decreto 855/94 de comercialización masiva de seguros); 

· En la guía del consumidor de la página web de la SSN los seguros de sepelio parecen como seguros de vida;

· La SSN dirigió una nota aclaratoria a la AFIP haciendo saber que los seguros e sepelio resultan sin duda seguros de vida;

· El informe Morandi  al VI Congreso Mundial  de  Derecho de Seguros;

· Parte de la  doctrina autoral.

De estos fundamentos nos permitiremos analizar críticamente la circular 952/68, la  errónea lectura que se hace del informe Morandi y la más destacada doctrina sobre la materia.

Respecto de las facultades y competencia de la SSN para efectuar interpretaciones “auténticas” de la ley 17418, cabe aclarar que la entidad de control carece de las mismas y por lo tanto no deja de ser una opinión personal del funcionario que suscribiera cualquier  resolución con la intención de hacer saber una determinada interpretación  de la LCS.

Respecto al informe de Morandi, cabe aclarar que en el mismo no se ve reflejada su opinión personal, sino se limita a informar lo que la SSN y parte de la doctrina entiende y determina respecto de estos planes de seguro. Otro tanto ya había hecho en el trabajo conjunto con Rodriguez y Goldenberg ya mencionado, cuando expresa: “ El seguro denominado de “sepelio” también se encuentra incorporado entre los seguros de personas en el inciso c) del artículo 3º de la resolución 13847 de la autoridad de control que dispone que para operar en ese seguro se requiere autorización en la rama vida o acreditar el capital exigido para operar en la misma”,  pero inmediatamente aclara los autores glosados que: “Esta calificación del seguro de sepelio no está pacíficamente aceptada por la doctrina, parte de la cual lo considera un seguro de daños”.

En cuanto a la doctrina autoral  cabe destacar que en su ponencia a la VIII Jornada Nacional de Derecho de Seguros, Morón, 1998, Aquilano
expone, siguiendo a varios autores españoles, entre ellos a Diego Galvez Ochoa
, que  el seguro de decesos comparte con el clásico seguro sobre la vida la naturaleza del riesgo cubierto, ya que en ambos el riesgo asegurado es la vida humana., y concluye - coincidiendo con Meilij -respecto a la naturaleza de seguro de vida del que participan los seguros de sepelio.

Este análisis basado en parte de la doctrina extranjera y mera cuestiones administrativas asumidas por la autoridad de control de la “actividad aseguradora” (y por cierto no del contrato de seguro y de la LCS), adolece de varios inconvenientes, alguno de los cuales resultan insoslayable e insuperables, no obstante las impropias interpretaciones que intenta realizar la SSN:

a) De conformidad con lo estipulado en el artículo 128 de la LCS no se podría asegurar la vida de personas menores de 14 años, lo que resulta incompatible con el seguro de sepelio que cubre al grupo familiar e inclusive a las personas por nacer;

b) Como en el seguro de vida no existe el sobre seguro, ni el doble seguro, una persona puede celebrar varios contratos  de seguros de vida con distintas aseguradoras, designando a los beneficiarios que podrán cobrar a su muerte todas las sumas aseguradas. En el seguro de sepelio resulta obvio que el servicio fúnebre sólo puede ser brindado una vez y por lo tanto no sería posible la coexistencia de varios contratos de seguros de sepelio;

c) No resulta cierto que el riesgo en estos seguros sea la vida humana, pues se estaría confundiendo el evento con el riesgo. El evento que determina la obligación de pago es la muerte y el riesgo como objeto del contrato es la “prestación” del servicio funerario. Ciertamente en el seguro de Responsabilidad Civil Transportados, el evento es un hecho dañoso que lesiona o mata a un pasajero, pero nadie predica que frente a la muerte del pasajero estemos ante un seguro de vida o accidentes personales; también la muerte de un trabajador es el evento cuyos efectos  asume el empleador por imposición legal (Ley 20744), pero conforme el artículo 120 de la LCS es un seguro de daño patrimonial (responsabilidad civil).
Sin perjuicio de considerar en general que resulta un despropósito incomprensible se grave con el IVA a todos los seguros, entendemos que por la trascendencia social que tiene este tipo de seguros, por la más técnica y controlada actividad de las aseguradoras de sepelio, como por las exclusiones privilegiadas que gozan las Cooperativas, Mutuales y Sindicatos que contratan servicios de entierro con empresas funerarias, debería eximirse del IVA estos seguros, con independencia de su naturaleza jurídica.

· Teorías que los consideran seguros patrimoniales

En su trabajo Estudios de Derecho de Seguros, Morandi afirmó sin lugar a duda alguna que la LCS se aplica a estos seguros que deben encuadrarse entre los de daños patrimoniales y que están estructurados dentro de las pólizas argentinas como seguros por cuenta de quien corresponda, es decir, cuyo beneficiario (indeterminado) será aquel que haya sepultado a la persona cuyo servicios de sepelio haya sido cubierto en la póliza. Y explica su posición en que el artículo 2308 del Código Civil establece el principio de que los gastos funerarios deberán ser pagados por las personas que tenían obligación de alimentar al muerto cuando vivía. Por su parte, el artículo 291, inc. 4, recalca esta obligación respecto de los padres con relación a los hijos. El pensamiento del codificador se perfila aún más en cuanto a la obligación de enterramiento, cuanto el artículo 2307 del Código Civil dispone que los gastos funerarios hechos con relación a la calidad de la persona y uso del lugar, se reputan gastos en utilidad de otra persona y pueden ser demandados a aquellos a cuya utilidad se convirtieron. Ese criterio se completa en la materia con lo dispuesto en el artículo 3880 del Código Civil que enumera entre los créditos privilegiados sobre la generalidad de los muebles a los gastos funerarios hechos según la condición y fortuna del deudor. De todo ello se extrae como conclusión que lo que asegura un padre de familia que contrata una póliza de seguro de sepelio no es la vida de su hijo menor de 14 años, sino la responsabilidad legal de enterrarlo establecida imperativamente por la ley civil, y que en el caso de incumplirla podría verse enfrentado a una demanda promovida por quien haya efectuado los gastos. Es por esta razón que estimamos al seguro de sepelio como un seguro de daños patrimoniales y consecuentemente deducimos que le es inaplicable el artículo 129 de la LCS en cuanto el seguro de que se trate ampare al tomador de la póliza de su obligación de enterrar al menor, si bien cabe aclarar que la citada prohibición jugaría toda su virtualidad en cuanto el seguro excediere la cobertura normal de los gastos de entierro e invadiese el campo típico del seguro de vida con todas las implicancia jurídicas que se derivan del artículo 18 del Código Civil. Por ello no puede hablarse en estos seguros de “beneficiario instituido” para designar a las personas que tienen derecho a cobrar la indemnización, porque no se trata de un seguro a favor de tercero, sino de un seguro que puede funcionar por cuenta propia o por cuenta ajena.
· Prácticas eclécticas 

Cualquiera fueran las teorías que se sustenten sobre el tema, inclusive aquellas directamente vinculadas al régimen impositivo que se presentaría  como arbitrario y discriminatorio sometiendo a unos a tributar determinado impuesto del que están exentos otros que realizan similar operatoria,  lo cierto es que, justamente en virtud a esa discrecionalidad fiscal y con independencia de la naturaleza jurídica que se pueda predicar del seguro de sepelio, la AFIP estableció que los mismos tributaban IVA, estableciendo de tal modo en lugar de una determinada interpretación una práctica ecléctica ya que poco importó al ente recaudador aquellas divergencia sobre si este seguro era patrimonial o de vida, de cualquier manera se debía tributar.
· El seguro de sepelio y el impuesto al valor agregado

Los seguros de vida tienen especial relevancia desde el punto de vista impositivo, puesto que, conforme a la Ley de Impuesto al Valor Agregado y normas concordantes, se encuentran excluidos del gravamen. En efecto, es clara la norma del inciso l) del punto 21 del inciso e) del artículo 3º) de la ley de IVA en cuanto grava expresamente a “las operaciones de seguros, excluidos los seguros de retiro privado, los seguros de vida de cualquier tipo y los contratos de afiliación a las Aseguradoras de Riesgos del Trabajo y, en su caso, sus reaseguros y retrocesiones”
El uso de esta técnica legislativa produjo cierta confusión ya que, de un armonioso análisis de las normas, se aprecia una aclaración en exceso defectuosa respecto de la exclusión que la ley formula. Esta normativa expresa, respecto de los seguros de sepelio, que si bien “ los citados seguros se vinculan con la vida humana”, los mismos no cubren el riesgo de muerte o supervivencia que es el que caracteriza a los seguros sobre la vida, por lo cual se encuentran alcanzados por el Impuesto al Valor Agregado (Nota Externa 10/99
).
De manera que se mantuvieron las dudas si los seguros de sepelio (prestados por compañías de seguros regidas por la SSN) debían o no tributar IVA, criterio decidido desde la citada nota externa, e intentado reforzar a partir del Decreto 290/00 (modificatorio de la reglamentación de la ley de IVA). 
Si bien efectivamente es cierto que este tipo de seguros reconoce un destino específico -cubrir gastos de sepelio -, el hecho inexorable que determina la propia existencia de un seguro de esa naturaleza lo constituye, al igual que en los seguros de vida comunes, la posibilidad de ocurrencia de la muerte del asegurado. De este modo resulta insuficiente sostener válidamente el criterio fiscal no sólo por la ponderación a la situación de hecho que intenta valorar (siempre cubren un riesgo de vida en ambos supuestos), sino también por el abandono al principio de legalidad que manifiesta el hecho imponible “creado” por normas interpretativas.
Por sentencia del 6 de mayo de 2005, el Juzgado Federal Nº 1 de Santa Fe, en los autos “Sentir Seguros c/AFIP s/acción declarativa”Expediente 458/03, hace lugar al planteo de la actora sobre la base de entender que los seguros de sepelio se encuentran en la categoría de aquellos que cubren riesgos de muerte, en tanto participan de su misma naturaleza jurídica pero “con una afectación patrimonial específica”. Y continúa señalando que “ello sin perjuicio de que en el caso de los seguros de sepelio, el beneficio acordado ante el acaecimiento de la muerte del sujeto sea el pago específico de los gastos que genere el sepelio. En tal marco, la nota externa Nº 10/99 excedió sus alcances aclaratorios excluyendo una exención contenida en la norma del gravamen y violentando de esa forma el principio de legalidad por lo que corresponde declarar su inconstitucionalidad”
.

Posteriormente en el Expte. Nº 13.308-204-0/00, la AFIP dictaminó con fecha 28 de septiembre de 2001 (Dictámenes 238:622). Las dudas interpretativas con relación a los alcances del impuesto al valor agregado respecto de los seguros de sepelio quedaron zanjadas por la nueva redacción que el artículo 2º del Decreto Nº 290/00 acordó al artículo sin número, siguiente al 12, de su similar Nº 692/98 reglamentario de la Ley del Impuesto al Valor Agregado, que desasimiló los seguros de sepelio de los seguros de vida y declaró que los primeros se hallan gravados por ese tributo, como también que los recargos financieros sobre las pólizas se encuentran alcanzados por ese impuesto , independientemente y con prescindencia del tratamiento que correspondiera aplicar a los contratos respectivos, extendiendo tal interpretación a los Impuestos Internos. Tal dictámen concluyó señalando que si bien el Decreto Nº 296/97, reglamentario de la Ley de Impuestos Internos, no incluye disposiciones expresas relacionadas con los seguros de sepelio y su similar Nº 290/00 – que precisó sus alcances - tampoco las contiene, resulta razonable, a los fines penal tributarios, acordar a la situación de las pólizas de sepelio alcanzadas por ese tributo las misma solución jurídica aplicable respecto del impuesto al valor agregado, toda vez que el encuadre de ese tipo de seguros entre los seguros de vida podía generar similares dudas en el marco de ambos gravámenes.
Jurisprudencia

“……es claro que la obligación que pesa sobre aquellas (las herederas) frente al acreedor no puede sino encuadrarse dentro de las llamadas obligaciones simplemente mancomunadas, toda vez que, sabido es, que la responsabilidad de los herederos por las deudas y por las cargas de la herencia -los gastos de sepelio se enmarcan dentro de estas últimas- no son solidarias y deben responder en proporción al interés que cada uno tenga en la masa hereditaria." L. 334897 - "Casa Cichero S.A. c/ Suc. De Gnecco, Luis y Gnecco de Scagliota Rosa Juan y otros s/ cobro de sumas de dinero" - CNCIV - SALA F - 08/02/2002 
 “…..sin perjuicio de que en el caso de los seguros de sepelio, el beneficio acordado ante el acaecimiento de la muerte del sujeto sea el pago específico de los gastos que genere el sepelio. En tal marco, la nota externa Nº 10/99 excedió sus alcances aclaratorios excluyendo una exención contenida en la norma del gravamen y violentando de esa forma el principio de legalidad por lo que corresponde declarar su inconstitucionalidad” “Sentir Seguros c/AFIP s/acción declarativa”Expediente  Juzgado Federal Nº 1 de Santa Fe

Si bien es cierto que de conformidad con lo dispuesto por el Artículo 143 de la ley 17418 se puede pactar que el capital o renta a pagarse en caso de muerte, se abone a un tercero, determinado o determinable, de ello no se sigue que tal determinación pueda hacerse a través de la sola presentación de la factura de sepelio y el certificado de defunción, pues, según ese artículo, el tercero debe ser determinado o determinable "al momento del evento" y no en razón de contingencias posteriores a él, como sería aquella presentación.-Chaminaud, Carlos Jorge C/ Circulo Militar S/ Cobro De Sumas De Dinero(Sentencia Definitiva - CNCIV - Sala I - Nro. de Recurso: I117704 - Fecha: 08-04-99 - Vocal Preopinante: OJEA QUINTANA.)

El funeral, es también un homenaje. Como tal, no puede estar desvinculado de la posición religiosa de la persona fallecida, a quien se la debe inhumar de acuerdo con sus convicciones en ese ámbito, normales y posibles, como resguardo y homenaje ante el fin de su vida física. ……... Es un derecho reconocido internacionalmente que las personas que pertenecen a minorías religiosas, de profesar y practicar su propia religión, conservando sus costumbres y tradiciones, por cuanto son parte de su modo de vida. El hecho de haberse abonado una suma mayor a lo normal no indica por sí sola que se haya tratado de perjudicar a quien debe pagar la indemnización.- - CNCIV - Sala: H - Expte. Nº: H336262 - Fecha: 23/02/2005. Juez de Cámara: Kiper.-Gorisnic, Enrique Y Otro C/ Trenes De Buenos Aires S/ Daños Y Perjuicios 

Los únicos aportes que el sindicato puede imponer a sus integrantes son los que nacen de la afiliación misma (con fundamento en lo dispuesto por el art 37 de la ley 23551) y emergen de las decisiones de las asambleas ordinarias (art 20 de la mencionada ley). Estas cotizaciones, que pueden ser ordinarias o extraordinarias, están destinadas a formar el patrimonio de la asociación y son las únicas que no requieren consentimiento expreso y autónomo porque la conformidad tiene origen en el propio acto voluntario de integrar la entidad. En este caso concreto, era la demandada la que debía acreditar que los actores prestaron consentimiento para que le efectuaran las retenciones mencionadas. Si no lo hizo, debe reintegrar lo retenido indebidamente.CNTRAB SALA IV SENT. 76911 del 11/11/1996 "Praszcszurowicz, Aurelio Y Otros C/ Empresa Ferrocarriles Argentinos S/ Cobro De Salarios"

Hoja escaneada del libro de Morandi, Juan Carlos Felix,  Estudio de Derecho de Seguros Ed. Pannedille, Buenos Aires, 1971
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� Aquilano Marcelo H. El Seguro de Sepelio (deceso) – Naturaleza Jurídica ponencia


� Galvez Ochoa, Naturaleza Jurídica del Seguro de Decesos.- Previsión y Seguros nro. 60 Oct. 1996 Ed. Centro de Estudios del sEguros, Madrid (mendionado por Aquilano)


� Nota externa AFIP n° 10/1999 15 de septiembre de 1999 estado de la norma: vigente    datos de publicacion boletín oficial, 17 de septiembre de 1999 boletín afip n° 27, 1 de octubre de 1999, página n° 1824 asunto impuesto al valor agregado. Seguros de sepelio.   Descriptores iva-hecho imponible-prestacion de servicios-seguro por servicio de sepelio  generalidades normas vinculadas  • � HYPERLINK "http://biblioteca.afip.gov.ar/BASIS/afip/all/leyes/DDW?W=STANDARD_NORMATIVO+%3D+%27TOR+C+020631+1997+03+26%27&M=1&R=N&U=1" \l "ARTICULO0003" �ley de impuesto al valor agregado�, artículo n° 3 (inciso e), punto 21.)Texto: Aatento a inquietudes planteadas con relación al tratamiento que corresponde acordar en el impuesto al valor agregado a los seguros de sepelio, se aclara que si bien los citados seguros se vinculan con la vida humana, los mismos no cubren el riesgo de muerte o supervivencia que es el que caracteriza a los seguros sobre la vida, por lo cual se encuentran alcanzados por el I.V.A. En virtud de lo dispuesto por el artículo 3°, inciso e), punto 21, de la ley del gravamen, texto ordenado en 1997 y sus modificaciones.   Regístrese, publíquese, dése a la dirección nacional del registro oficial y archívese. Firmantes   Carlos Silvani   Administrador Federal 


� Piaggio Raúl - ChristianJorge  Seguros de sepelio no están gravados con IVA , del dominio del estudio Jurídico Tributario “iaggio & Asoc.” en la Internet
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